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PRIMERAS REFERENCIAS A LA SUBLIMACIÓN

Freud habló por primera vez de la sublimación en la carta a Fliess del 2-5-1897, donde la sublimación
es  una  de  las  formas  de  las  fantasías  histéricas  y,  en  el  último  escrito  con  esa  fecha,  puede
confundirse con la identificación. Volvió a referirse a la sublimación en más de cuarenta ocasiones y,
aunque nunca prescindió de este proceso, tampoco quedó claro el campo que abarca.

En  1901,  en  “Psicopatología  de  la  vida  cotidiana”,  habla  de  la  sublimación  en  un  sentido  poco
diferenciado que se parece más a la represión de un sentimiento culpabilizador que a lo que Freud
llama “sublimación”  en escritos posteriores.  Una señorita  olvida el  nombre de una persona cuyo
talento simultáneo por la pintura y la música contradecía su propia teoría de que ambos talentos eran
incompatibles. En vez de admitir su inquina inconsciente había olvidado el nombre del conocido que
destruía su teoría.

En 1905 Freud publica “Tres ensayos” y el caso Dora. En “Tres ensayos” escribe específicamente,
por primera vez, sobre este destino de la pulsión y amplía conceptos ya expuestos en el caso.

Para señalar desde el comienzo la versatilidad de las pulsiones sexuales, Freud comienza por las
aberraciones sexuales. Llama “libido” a la pulsión sexual y diferencia entre dos términos que luego,
en su obra, estarán firmemente ligados al concepto de pulsión objeto y meta. Del objeto parte la
atracción sexual, la meta es la acción a la que lleva la pulsión. La pulsión sexual, además, no está
indisolublemente  ligada  a  su  objeto.  Como  desviaciones  respecto  al  objeto  sexual  habla  de  la
inversión, la pedofilia y la zoofilia. Como desviaciones con respecto a la meta sexual habla de las
transgresiones  anatómicas  y  de  la  fijación  de  metas  sexuales  provisionales.  Es  en  este  último
apartado, bajo el subtítulo “Tocar y mirar”, donde se refiere a la sublimación.

El  mirar  deriva  del  tocar  y  excita.  La  curiosidad  sexual  aspira  a  completar  al  objeto  sexual
desnudando lo que oculta. Aquí, para Freud, sublimar es apartar el interés de los genitales y dirigirlo
a la forma total del cuerpo. Esta demora de la satisfacción es el camino hacia metas artísticas.

Mirar y ser mirado, cuando es perversión, muestra un rasgo peculiar de la pulsión: la meta sexual es
activa y pasiva.

Freud  considera  que  un  cambio  de  meta  sexual  es  perverso  cuando  supera  los  diques  de  la
vergüenza, el asco, el horror o el dolor. Ello no implica, necesariamente, que se trate de alguien
anormal en otros aspectos de la vida.

Este cambio de meta, entonces, no es una sublimación. Freud habla, en cambio, para estos casos,
de una idealización de la pulsión. En escritos posteriores Freud refiere la idealización al objeto y no a
la pulsión en sí.

Para explicar lo anterior Freud redacta el segundo ensayo: “La sexualidad infantil”. Aquí, al hablar de
la amnesia infantil  se refiere a ésta como represión de huellas mnémicas que luego, por ligazón
asociativa, atraen lo que se reprime desde la conciencia. En este período prehistórico, olvidado, se
desarrollan mociones sexuales luego sofocadas aunque no de forma completa ni definitiva.

Durante el período de latencia los educadores de niños parecen trabajar para afianzar los diques ya
mencionados aunque, según Freud, éstos también se afianzarían sin esa ayuda.

Este proceso mediante el cual las pulsiones sexuales se desvían de sus metas y se orientan hacia
metas nuevas es la sublimación.



El mecanismo a través del  cual  esto sucede sería una formación reactiva. El  niño, a merced de
mociones sexuales de momento inaplicables se defiende del displacer que esto le provoca mediante
el asco , la vergüenza y la moral.

Freud aclarará en una nota agregada en 1915 que en este caso la sublimación se realiza a través de
una  formación  reactiva  pero  que  no  siempre  es  así.  Conceptualmente,  sublimación  y  formación
reactiva son distintas.

Pese a los esfuerzos de los educadores, no todo se sublima.

Al hablar de la investigación sexual infantil Freud vuelve a referirse a la pulsión de ver, a la que en el
apartado sobre las pulsiones parciales había considerado una exteriorización sexual  espontánea.
Aquí, además de ser un modo de apoderamiento sublimado, la pulsión de ver presta energías a la
pulsión de saber que tanta importancia tendrá luego en su trabajo sobre Leonardo.

Cuando se refiere a la  primera organización sexual  pregenital  Freud señala la  incorporación del
objeto propia de la organización oral como paradigma de la identificación.

Esto importa en cuanto a la sublimación pues en trabajos posteriores establecerá relaciones entre
identificación, idealización y sublimación. Quizás sean el camino para saber por qué el artista suele
buscar una identidad entre imagen y afecto. En palabras del poeta Ungaretti: “la forma le atormenta
sólo porque la exige adherente a las variaciones de su ánimo”.(1)

Freud  también  habla  de  las  vías  de  influencia  recíproca  entre  las  funciones  sexuales  y  otras
funciones del cuerpo. Estas mismas vías servirían para llevar las pulsiones sexuales a metas no
sexuales o sea para sublimar.

Al referirse a las metamorfosis de la pubertad Freud distingue entre placer previo y placer final en
relación  con  la  actividad  sexual.  A  veces,  los  actos  preparatorios  reemplazan  a  la  meta  sexual
normal.  Hay aquí,  entonces,  un  cambio  de  meta  como en la  sublimación.  Al  placer  previo,  que
también en el chiste sirve como vehículo para un placer mayor, lo relacionará en 1908 con el placer
estético y la creación literaria.

En los “Tres ensayos” también habla de las fases pregenitales: fase oral o canibalística y fase sádico
anal. A esta última estaría relacionada la pulsión de apoderamiento –y de ver y saber- como aspecto
activo,  En  escritos  posteriores  Freud  relacionará  lo  anal  con  los  logros  culturales  o  sea  con  lo
vehiculizado a través de la sublimación. Esta posibilita un aumento del rendimiento psíquico donde en
caso de no haber sublimación hubiese habido tan sólo perversión y neurosis. La formación reactiva
sería una subvariedad de la sublimación. Freud habla de sublimación y formación reactiva como
fuentes del carácter y las virtudes.

En el caso Dora, nos dice que las psiconeurosis son el negativo de las perversiones, la consecuencia
de la represión de las mismas. Pero también, en cierto sentido, lo sería la sublimación. Quien no logra
sublimar –parece decir Freud- permanece perverso.

SUBLIMACION VERSUS SINTOMA, SUBLIMACION VERSUS CREACION

Esta función más bien profiláctica de la sublimación es más explícita aún en su artículo de 1908
“Fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad”.

Si  no se logra desviar,  a  través de la  sublimación,  la  excitación sexual  provocada por  fantasías
eróticas  desde siempre inconscientes  o  que han devenido inconscientes,  éstas  se  exteriorizarán
como síntoma patológico. La sublimación surge como un destino de la pulsión socialmente valorado
que atenúa o evita los síntomas neuróticos y las actuaciones perversas.



Esto parece converger con el punto lejano en la investigación de Freud y Lacan que señala a la
sublimación como defensa ante la pulsión en la medida en que el inconsciente mismo es defensa.
Aunque Lacan no aceptará la continuidad entre síntoma histérico y sublimación que M.Klein postula,
sí establece posteriormente una analogía entre creación y síntoma. En los años 70 Lacan inventará la
palabra “synthome”, un mixto de síntoma y fantasma, donde el fantasma (que puede ser considerado
como una sublimación ) es el modo de incluir la satisfacción del síntoma y donde la obra puede
cumplir una función de suplencia simbólica.(2)

¿Existe un proceso específico,  distinto del  síntoma, al  que pueda llamarse “sublimación” o es la
respuesta a posteriori, de la sociedad, la que señala ciertas producciones como sublimes?

Esto se aclara diferenciando creación de sublimación.(3) La sublimación es el modo de satisfacer la
pulsión  dentro  de  la  cultura.  Así,  hasta  el  lenguaje  sería  fruto  de  una  sublimación  prehistórica.
M.Klein(4) transcribe los resultados que encuentra Sperber al  estudiar el  origen sexual del  habla
(anteriormente retomados por Freud en “El simbolismo del sueño”). Los primeros sonidos hablados
habrían estado destinados a llamar seductoramente a la pareja, el lenguaje se habría desarrollado a
modo de acompañamiento rítmico del trabajo transfiriendo a éste un placer originariamente sexual.

Si la sublimación incluyera al lenguaje mismo, incluiría todo lo relacionado con el ser humano. Lacan,
en “La Etica”, se refiere a Sperber y su teoría. La considera de interés porque relaciona al simbolismo
sexual con el juego metafórico del significante en sus orígenes.

Lo  valorado  socialmente  es  la  creación,  lo  que  produce  una  sorpresa  que  nos  permite  sentir
nuevamente lo que la monotonía de lo ya conocido va borrando.

En “El creador literario y su fantaseo” Freud intenta dilucidar por qué una obra literaria nos produce
placer.  El  poeta, al  igual  que el  niño que juega, crea un mundo fantástico sin confundirlo con la
realidad.  Los  adultos  suelen  fantasear  en  vez  de  jugar  pero  normalmente  ocultan  estos  sueños
diurnos. Cuando hablan de ellos no producen en los demás el mismo placer que la obra poética. El
poeta, dice Freud, encubre, modifica y “nos soborna” con el placer estético. Consigue así eliminar las
barreras que normalmente existen ente las personas.

A este placer puramente formal Freud lo llama “placer previo”. Este placer nos posibilita un placer
mayor y más profundo que procede de la liberación de tensiones.

En este artículo Freud no menciona la sublimación, pero sí lo hace en otro trabajo publicado ese
mismo año, 1908: “Carácter y erotismo anal”.

Ciertos rasgos de carácter –orden, ahorro, perseverancia- serían sublimaciones de placeres infantiles
relacionados con la defecación o formaciones reactivas contra ellos. Ciertas metáforas que se repiten
en los mitos y supersticiones concuerdan con síntomas neuróticos y con sueños. Corroboran, por lo
tanto, la relación entre lo más despreciable (las heces) y lo más valioso (el oro).

La oposición de índole profiláctica entre perversión y sublimación reaparece aquí. No cabe esperar
orden,  ahorro  y  perseverancia  de  adultos  que  en  vez  de  sublimar  los  placeres  anales  siguen
disfrutando con ellos, por ejemplo los homosexuales.

En  “Moral  sexual  cultural  y  nerviosidad  moderna”,  de  1908,  es  más  explícito  que  en  escritos
anteriores al analizar la oposición entre cultura y vida pulsional, tema presente en toda la obra de
Freud desde las cartas a Fliess y al que se dedicó específicamente en “El malestar en la cultura”, de
1930.

Los  párrafos  que  transcribe  de  escritos  ajenos  de  fines  del  siglo  XIX  son  similares  a  los  de
publicaciones de índole naturista, humanista o alternativa en los finales del siglo XX.

Freud afirma que lo esencialmente dañino en la cultura es la sofocación de la vida sexual.



La pulsión sexual, a través del desplazamiento de su meta, pone a disposición de la cultura una
fuerza intensa y continua. Pero también es necesaria la satisfacción directa, de lo contrario habrá
consecuencias nocivas y displacenteras.

La pulsión sexual busca el placer. Pasa del autoerotismo al amor a un objeto, de la autonomía de las
zonas  erógenas  a  la  genitalidad  reproductiva.  El  sobrante  de  excitación  sexual  es  inhibido  o
sublimado.

Freud subraya la habitual coexistencia de perversión y sublimación. Al perverso que destina todas
sus energías a sofocar su pulsión no le quedan fuerzas para sublimar.(5)

En este sentido la neurosis es lo contrario de la perversión. Gracias a la represión los neuróticos
conservan sus pulsiones perversas, pero en el inconsciente.

La moral sexual cultural impone la abstinencia sexual en aras de la virginidad en la mujer soltera y del
matrimonio  monogámico.  Esto  causa  nerviosidad  tanto  femenina  como  masculina  Los  hombres
tienen más posibilidades de evitarla gracias a una doble moral pero también a ellos una sexualidad
prematrimonial perversa o masturbatoria les quita potencia sexual.

Sólo una limitada minoría puede beneficiarse de la sublimación y por lo general de forma transitoria.
Entre estos elegidos Freud no sitúa a las mujeres. Ellas son más proclives a la enfermedad neurótica
que los hombres porque su apetito de saber sobre lo sexual ha sido sofocado en la infancia con más
severidad que el de los varones.

Freud atribuye a los científicos mayor capacidad de abstinencia que a los artistas. A los científicos la
abstinencia les ayuda en sus estudios, a los artistas lo que los inspira es no abstenerse de lo sexual.
La  abstinencia,  según  Freud,  no  favorece  la  originalidad  y  la  creatividad  sino  todo  lo  contrario.
Pasados los veinte años la abstinencia hace daño. La relación entre la sublimación y la abstinencia
será retomada en el trabajo de 1910 sobre Leonardo da Vinci.

En cuanto a la oposición entre neurosis y perversión, esta ambigüedad de Freud desaparece en
obras posteriores, como “Esquema de psicoanálisis” y “La escisión del yo en el proceso defensivo”,
donde las investigaciones freudianas delimitan más lo estructural.

Lo que no queda suficientemente  explicado es  si  hay alguna relación causal  entre  perversión y
sublimación.

Se ha diferenciado con claridad al objeto fetiche del objeto artístico. El objeto fetiche reemplaza al
pene que falta a la madre, ignora la lógica de la castración. El objeto artístico, en cambio, no está
reemplazando algo sino que evoca al vacío con insistencia.(6)

Sin embargo, también se ha dicho que la sublimación encubre lo perverso.(7) J.A.Miller señala el
hecho  de  que  la  perversión  clínica  parece  inclinar  hacia  la  sublimación  artística.  E.Pavlovsky,
dramaturgo  y  psicoanalista,  lo  expresa  más histriónicamente:  “Para  ser  creador  hay  que  ser  un
criminal perverso en potencia; sólo la intensidad del odio y de la perversión tiene la suficiente fuerza
para plasmar una obra de arte”.(8)

La  sublimación  es  un  destino  posible  de  la  pulsión  perversa,  aunque  no  se  logre  sublimarla
totalmente y aunque a veces el intento fallido de sublimación puede llevar al perverso hipermoral al
suicidio cuando el goce no sublimado se vuelve contra el sujeto.(9)

Pese  a  lo  que  las  diferencia,  perversión  y  sublimación  se  parecen  porque  en  ambas  hay  una
realización  de  lo  fantaseado.  En  algunos  casos,  el  no  poder  no  crear  es  análogo  al  imperativo
superyoico  que  facilita  el  paso  al  acto  del  perverso.  Además,  del  mismo modo  que  donde  hay
perversión suele haber contrato perverso (en el exhibicionista que produce el goce del voyeur, en el



sádico que produce el del masoquista),(10) así también el ciclo creativo no está completo sin gozador
de la creación.

LEONARDO

El escrito de Freud “Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci” es importante, pese a las críticas que
ha recibido, porque inaugura un nuevo modo, el psicoanalítico, de acercarse al arte. Es válido si
consideramos la sobredeterminación de todo producto mental. No lo es totalmente porque deja sin
explicar lo esencial del proceso creador, como Freud mismo lo reconoce.

Quizás podría hacerse respecto a la creación artística la misma distinción que establece Lacan en
relación a la psicosis, entre “entender” y “plantease el enigma del acto”.(11) Ocuparse de la creación
artística como acto no es lo mismo que analizar sus contenidos o comprenderlos. El trabajo de Freud
es un intento de entender y de interpretar, pero lo decisivo en la valoración de una obra no es su
contenido sino su calidad técnica.

Partiendo del hecho de que el Leonardo investigador sofocaba al Leonardo artista, Freud estudia la
relación entre la investigación sexual infantil de Leonardo y sus investigaciones adultas. Supone que
su afán de saber tan intenso existía ya en la infancia y se consolidó por alguna impresión de aquella
época. Esto fue reforzado por energías pulsionales de origen sexual, de tal modo que una persona
así investigará con la misma pasión con que otros aman, dedicándose a una cosa en lugar de la otra.

Como ya se ha visto, esta aptitud para ser sublimada, es propia de la pulsión sexual.

Casi todos los niños atraviesan un período llamado de “investigación sexual infantil” que se inicia por
algún hecho fortuito muy importante (el nacimiento de un hermanito, por ejemplo). Elaboran distintas
teorías sobre el origen de los niños pero no están aún en condiciones de arribar a conclusión alguna.

Esta  investigación  frustrada  suele  concluir  con  una  enérgica  represión  sexual  y  la  pulsión  de
investigar puede seguir tres caminos: 1) Ser inhibida. 2) Retornar del inconsciente como obsesión
investigadora hasta  el  punto  de suplantar,  a  veces totalmente,  la  actividad sexual.  Repitiendo el
fracaso de la investigación infantil, no puede llegar a ninguna conclusión. 3) Escapar de la inhibición y
de  la  compulsión  neurótica,  siendo  la  libido  sublimada  desde  un  principio  en  afán  de  saber  e
investigar. La pulsión puede desplegarse libremente al servicio de la actividad intelecual pero se ha
reprimido lo sexual.

Freud supone que en Leonardo puede haber tenido lugar este último desarrollo de la investigación
sexual infantil.

Parte de un recuerdo infantil de Leonardo (un buitre se acercó a su cuna y le abrió la boca con la
cola,  golpeándole repetidas veces los labios con ella)  y se pregunta sobre el  modo en que este
recuerdo es refundido luego en una situación homosexual.

Para comprenderlo sugiere retroceder a épocas primitivas en que los órganos genitales humanos
eran  objeto  de  culto  divino  y  origen,  por  vía  de  la  sublimación,  de  innumerables  dioses.  Freud
comprobó la analogía entre el desarrollo anímico del individuo y el de la humanidad y supuso que las
divinidades femeninas con genitales masculinos se corresponden con las primeras representaciones
infantiles del cuerpo materno. En cuanto a Leonardo, se preguntó si aquel recuerdo de la cola del
buitre no estaría vinculado al recuerdo de su madre, a quien había atribuido un pene, y a la posterior
homosexualidad (ideal o sublimada) del artista.

Freud vuelve a hablar de la sublimación leonardesca al analizar el origen de un lapsus cuando el
artista da cuenta de la muerte de su padre. Esto probaría que algo referido a su afecto por él estaba
reprimido. Primero abandonado y lego reclamado por el padre, Leonardo dice: “Quien en la polémica
de las opiniones invoca la autoridad, se vale de su memoria, no de su entendimiento”.(12) Repite,
sublimando, la situación que soportó en su primera infancia sin padre, transformando su necesidad



de no contar con él en la virtud de renunciar a él.

Pese a la obra científica y artística de Leonardo, tan conocida, tan exitosa, Freud paradójicamente
también lo considera un fracasado.

Aunque la mayor parte de su energía sexual había sido sublimada a través del amor al saber, una
parte no habría escapado a la represión (del amor fijado a la madre) y se canalizaría a través de su
amor homosexual ideal por los muchachos. Así, represión, fijación y sublimación configurarían las
aportaciones de la pulsión sexual a la vida anímica de Leonardo.

Freud reconoce no poder explicar cómo las pulsiones devienen quehacer artístico pero no le parece
que la represión casi completa de la vida sexual sea lo mejor para el desarrollo de la sexualidad
sublimada.

La primera sublimación de la investigación sexual infantil sustituyó a la de la pubertad que hizo de él
un artista. El afán de saber, que empezó a desplegarse en beneficio de su arte, terminó oponiéndose
a él y transformándose en un rasgo neurótico.

Después  de  cumplir  Leonardo  los  cincuenta  años,  dice  Freud,  afloraron  contenidos  anímicos
profundos.  Encontró  a  una  mujer  que  le  recordaba la  sonrisa  de  la  madre  y  esto  lo  relanzó  al
quehacer artístico.

El psicoanálisis no puede decir por qué un individuo como Leonardo recorrió ese camino y no otro.
Freud apela a bases orgánicas para explicar su tendencia a la represión y su capacidad de sublimar,
pero la esencia de lo artístico, dice, escapa al psicoanálisis.

M.Klein, en “Psicoanálisis infantil”, explica la sublimación como la suplantación de unas metas por
otras a través de la identificación. Objetos y actividades que no son de por sí fuente de placer llegan a
serlo por identificación. Para el psicoanálisis de Freud y Lacan, sin embargo, el sujeto es siempre,
desde un comienzo, un sujeto dividido. No es un sujeto identificado. No hay narcisismo primario. La
imagen de sí del estadío del espejo es posterior y vela esa castración originaria.(13)

Al analizar inhibiciones en niños con problemas, por ejemplo de fracaso escolar, M.Klein encontró que
se basaban en la represión de un intenso placer primario debido a su índole sexual. Ella equipara “la
capacidad de emplear la libido superflua en una catexia de tendencias del yo, con la capacidad de
sublimar”.(14)  Las  inhibiciones  surgirían  cuando  la  represión  actúa  sobre  las  tendencias  del  yo
suficientemente libidinizadas que estaban destinadas a la sublimación. Para M.Klein la posibilidad de
sublimar y de simbolizar tiene como prerrequisito la identificación. Pero no exactamente del modo en
que habla Freud en “El  Yo y el  Ello”  y  en “Introducción al  Narcisismo” sino que la identificación
imaginaria  pene-pies,  por  ejemplo,  permitiría  hallar  placer  en  determinadas  actividades  por  su
relación con el placer proporcionado por el pene.

Una represión fallida, en cambio, daría lugar a un síntoma histérico.

En este orden de ideas, M.Klein se pregunta por qué Leonardo no fue histérico, puesto que existe
una  analogía  entre  síntoma  y  sublimación.  ¿Por  qué  Leonardo  no  quedó  fijado  a  la  situación
placentera y, en vez de una fantasía de felación expresada luego en un síntoma histérico, lo que hizo
fue sublimar?

La diferencia reside, para ella, en que no se produjo la fijación posiblemente a raíz de “un desarrollo
desusadamente temprano e intenso de la libido objetal”.(15) Además, una especial disposición para
catectizar una actividad o tendencia del yo en Leonardo no desembocó en un síntoma histérico sino
en una identificación entre el pezón, el pene y la cola del pájaro que “se fusionó con el interés por el
movimiento de dicho objeto, el pájaro y su vuelo y el espacio en el cual volaba”.(16)

M.Klein describe el modo en que la actividad genital poco gratificante de Leonardo se fusionó con sus



sublimaciones. “Las situaciones placenteras realmente experimentadas o fantaseadas permanecieron
sin embargo inconscientes, y fijadas, pero se les dio intervención en una tendencia del  yo y así
pudieron  descargarse.  Cuando  reciben  esta  clase  de  representación,  las  fijaciones  quedan
despojadas de su carácter sexual; marchan de acuerdo con el yo y si la sublimación tiene éxito –es
decir,  si  se  fusionan  con  una  tendencia  del  yo-  no  son  reprimidas”  y  “permiten  a  la  fantasía
desplegarse sin restricciones y en esta forma ellas mismas son descargadas”.(17)

M.Klein  encuentra  análogos  los  síntomas  histéricos  y  las  sublimaciones  y  postula  una  serie
complementaria entre formación de síntomas y sublimación exitosa . Esta se origina en fijaciones
libidinosas y lo que decide entre neurosis o sublimación, concluye, es la fuerzas de la represión.

Según Lacan,  existe  una diferencia  fundamental  entre  síntoma y  sublimación:  “El  síntoma es  el
retorno, vía sustitución significante, de lo que está en el extremo de la pulsión como su meta”. Hay
que distinguir,  por  lo  tanto,  a  la  sublimación de esto  otro  que es  el  retorno de lo  reprimido.  La
sublimación es un modo de satisfacción de la pulsión en algo diferente a su meta. No se trata de una
sustitución significante.(18) Más adelante, la enseñanza de Lacan señalará al síntoma como creación
y no sólo como sustitución significante.

En cuanto a esa “descarga” de la que habla M.Klein, habría que referirse a “La Negación”, de Freud,
y al seminario “La Etica” , de Lacan, donde recalca el carácter correlativo de los acontecimientos
físicos y desmiente su función de descarga. No se trata de una descarga sino de una acción que es
decidida por el juicio. Freud retoma en “La Negación” lo que ya planteara en el “Proyecto”. La acción
motriz “pone fin a la dilación que significa el pensamiento mismo, y conduce del pensar al actuar”.(19)
Lacan remite a la carta 52 de Fliess donde Freud dice que el carácter propiamente original de toda
acción es ser un medio de reproducción. Esto se relaciona con la negación de lo representado y su
posible conexión con la sublimación.

En “La Negación” Freud retoma el tema del juicio. Dice que la pérdida de objetos originariamente
satisfactorios es condición necesaria para el desarrollo del examen de la realidad. La creación del
símbolo negativo habría hecho posible la función del juicio por permitirle cierta independencia del
principio de placer y de las consecuencias de la represión.

En las viscisitudes que marcan el camino de lo inconsciente a lo conciente, lo inconsciente es una
afirmación del no ser en el ser. Pero en el inconsciente no existe la negación. “No, no es mi madre”,
prueba que sí es la madre y que esto puede decirse a través de la negación. Aunque no se esté
aceptando lo reprimido, con la negación se burla la represión. Habría una separación entre el proceso
intelectual  y  el  afectivo que permitiría  el  despliegue del  primero.  Esto puede relacionarse con la
sublimación. Sus productos también recorren caminos que eluden la represión.(20)

El  principio de placer  conduce a la  libido (o a la  “cantidad”,  como dice Lacan en “La Etica”)  de
representación en representación, tras un objeto a reencontrar que no será, a fin de cuentas, más
que la satisfacción de la necesidad de vivir.(21) Al sublimador creativo la insatisfacción lo empuja a la
impostergable necesidad de trascenderse.

SUBLIMACION DE LAS PULSIONES, SUBLIMACION DE LA LIBIDO

En 1910,  en “La perturbación psicógena de la  visión según el  psicoanálisis”,  Freud introduce la
separación entre pulsiones del  yo y  pulsiones sexuales y  sostiene que la  capacidad de sofocar,
limitar,  replasmar  y  guiar  las  pulsiones  sexuales  parciales  hacia  metas  superiores  (o  sea,  la
capacidad de sublimar) protege de la neurosis.

En las “Cinco conferencias” publicadas ese mismo año insiste en la función normalizadora de las
sublimaciones.  En  la  segunda conferencia  afirma que el  psicoanálisis  puede llevar  a  sustituir  la
represión por alguna de estas tres posibilidades: aceptar el deseo patógeno, sublimarlo o condenarlo.

Anunciando ya lo que expondrá claramente en “Las pulsiones y sus destinos” en 1915, en la cuarta



Conferencia habla de las formas activa y pasiva de las pulsiones, del sadismo y del masoquismo. Del
placer visual activo surgirá el apetito de saber, del pasivo la exhibición artística y actoral.

En la quinta Conferencia habla del talento artístico como un enigma. Mediante el rodeo de crear una
obra en lugar de un síntoma, el artista se mantiene vinculado con la realidad a través de su fantasía.
Pero una represión demasiado temprana excluye la sublimación. Esto es, entonces, análogo a lo que
sostiene M.Klein al hablar de Leonardo y es también lo que Lacan busca esclarecer en el seminario
RSI al hablar del síntoma mismo como creación.(22)

Otra afirmación de Freud en esta quinta Conferencia supone a la satisfacción como destino posible y
aconsejable de la pulsión. La supresión total de la sexualidad en aras de una sublimación cada vez
más amplia  tiene,  según Freud,  efectos  dañinos.  Esto  se  contradice  con la  consideración  de  la
sublimación como un modo de satisfacción pulsional no sintomático.

En “A propósito de un caso de neurosis obsesiva” insiste en la función profiláctica de la sublimación.
Como no se vale  aún del  superyó de su segunda tópica,  atribuye el  malestar  provocado por  el
onanismo a la dificultad para reprimir y sublimar.

Con el caso Schreber, Freud retoma la relación entre sublimación y perversión que aparecerá a lo
largo de toda su obra.

Los homosexuales, sobre todo los que no practican la sexualidad, se caracterizan por sublimar su
erotismo en aras de la amistad, la sociabilidad y los intereses generales de la humanidad.

En  1912  Freud  afirma  que  hay  algo  en  la  misma  pulsión  sexual  que  no  favorece  una  plena
satisfacción.  Esto  produce  logros  culturales  por  vía  de  la  sublimación.  En  1913  retoma  las
teorizaciones sobre sublimación y formación reactiva de los “Tres ensayos”. En la conformación del
carácter, cuando lo reprimido actúa, lo hace con eficacia completa. Da lugar a productos de reacción
o sublimaciones.

En 1914 Freud polemiza con Jung y con Adler. Considera que ambos autores desestiman doctrinas
fundamentales del psicoanálisis. A cambio de esclarecer que la sublimación de las pulsiones eróticas
da  lugar  a  “supremos  intereses  éticos  y  religiosos”(23),  Jung  sustituye  la  libido  sexual  por  un
misterioso concepto abstracto y considera al complejo de Edipo como una mera simbolización.

La tarea terapéutica, según Jung, es desinvestir  de libido los complejos forzando la sublimación.
Freud no está de acuerdo con esto. Considera más adecuado ocuparse de ellos en profundidad y
hacerlos conscientes.

En “Introducción al Narcisismo” Freud distingue por primera vez entre libido yoica y libido de objeto
siendo sus dos extremos, respectivamente,  la fantasía de “fin de mundo” de los paranoicos y el
enamoramiento.  Pero  Freud  no  acepta  la  concepción  de  Jung  sobre  la  esquizofrenia  como
introversión de la libido. Los anacoretas pueden sublimar la sexualidad a través de intereses diversos
sin transformarse por ello en esquizofrénicos.

Freud  señala  que  suele  confundirse  la  sublimación  con  la  formación  de  un  ideal  del  yo.  La
sublimación atañe a la libido de objeto pero es algo que sucede con la pulsión. La idealización, por el
contrario, es algo que sucede con el objeto.

Esta  distinción  que  hace  Freud  es  muy  importante  en  la  clínica  porque  explica  las  sorpresivas
dificultades creativas, por ejemplo, en artistas que acuden al psicoanálisis y cuya obra no era fruto de
la sublimación sino de la idealización.(24)

La formación del ideal favorece la represión porque aumenta las exigencias del yo. La sublimación,
en cambio, escapa a la represión satisfaciendo, a la vez, al ideal del yo.



Habla aquí de una instancia -conciencia moral- que vigila constantemente al yo actual comparándolo
con el yo ideal para lograr la satisfacción narcisista que asegura el ideal del yo. A esta instancia la
llamará “superyó” en 1923.

“Las pulsiones y sus destinos”, de 1915, es un escrito clave en el estudio de la sublimación porque es
donde Freud explica qué son para él las pulsiones. Pero, pese a ubicarla como uno de los cuatro
destinos pulsionales, no dice nada más sobre la sublimación.

Freud habla de la  pulsión como de una necesidad constante cancelable por  su satisfacción.  Tal
satisfacción se logra al modificar la fuente interior de estímulo de una forma adecuada a la meta. A
diferencia de lo que ocurre ante un estímulo exterior, de la pulsión no se puede huir.

Por  el  principio  de  constancia,  el  sistema  nervioso  intenta  conservarse  exento  de  estímulos,
dominarlos.

Los movimientos musculares ante los estímulos exteriores provocan que uno de ellos alcance la
meta.  Esta  adecuación  a  su  fin  lo  transforma en disposición  heredada.  Pero  ante  los  estímulos
pulsionales son necesarias actividades complejas, encadenadas entre sí,  que modifican de modo
satisfactorio el mundo exterior y a la vez obligan a renunciar al propósito de mantener alejados a los
estímulos. Esto ha causado un gran desarrollo del sistema nervioso.

Puesto que el aparato psíquico también está sometido al principio del placer, el modo en que se
cumple el dominio de los estímulos está regulado y reflejado por sensaciones de la serie placer-
displacer.

Como representante psíquico de estímulos interiores al cuerpo, la pulsión es un concepto fronterizo
entre lo anímico y lo somático.

Freud relaciona con la pulsión cuatro términos: esfuerzo, meta, objeto y fuente.

Para Freud todas las pulsiones son cualitativamente iguales, aunque la diversidad de las fuentes da
lugar a operaciones psíquicas diferentes.

En  este  artículo  Freud  vuelve  a  distinguir  dos  grupos  de  pulsiones:  las  pulsiones  yoicas  o  de
autoconservación y las pulsiones sexuales que, más allá del individuo, buscan la preservación de la
especie.

Las características de las pulsiones sexuales son: su multiplicidad y la multiplicidad de sus fuentes
orgánicas, su independencia inicial y síntesis posterior, el placer de órgano como meta de cada una
de ellas y su posterior servicio a la función de reproducción.

Originalmente se apuntalan en las pulsiones de autoconservación que las guían en el hallazgo de
objeto.  Parte  de  ellas  permanecen  asociadas  a  las  pulsiones  yoicas,  a  las  que  proveen  de
componentes libidinosos.

Las pulsiones sexuales intercambian fácilmente sus objetos con las de conservación. Esto las habilita
para operaciones muy alejadas de sus acciones-meta originarias.  Esto  es,  precisamente,  lo  que
ocurre en la sublimación.

La sublimación es uno de los posibles destinos de las pulsiones sexuales. Los otros tres son: el
trastorno hacia lo contrario, la vuelta hacia la persona propia y la represión.

En 1916, en su primera Conferencia, Freud polemiza contra quienes no quieren aceptar que la mayor
parte de los procesos psíquicos son inconscientes y que las pulsiones sexuales están el origen tanto
de las enfermedades nerviosas como de las más altas creaciones del espíritu humano.



La cultura se ha desarrollado a costa de lo pulsional.  Los impulsos sexuales sublimados son los
protagonistas  principales  de  la  obra  civilizadora.  La  sociedad  teme la  liberación  de  lo  que  está
reprimido y no gusta recordar que la energía con la que se ha construido proviene de la sexualidad.

En la Conferencia 22, al estudiar la etiología de las neurosis, Freud habla de fijación y de regresión,
de su dependencia mutua y de la diferencia entre regresión y represión.

La represión es un concepto psicológico, puramente descriptivo. En la regresión de la libido domina lo
orgánico.

El término “privación” es aplicable a los casos en que no ha sido posible la satisfacción libidinal. Para
que provoque una neurosis  ha  de recaer  sobre  las  únicas  formas de satisfacción  posibles  para
determinado sujeto. Ni la sublimación alcanza a anular totalmente la fuerza patógena de la privación
ni todas las personas son igualmente capaces de sublimar. La fijación de la libido a fases tempranas
es un factor interno que le quita movilidad.

La Conferencia 23, que concluye hablando del arte y del artista, propone desentrañar los síntomas
para comprender la enfermedad.

La nueva satisfacción llamada “síntoma” es una transacción con la cual la libido intenta vencer los
obstáculos que se oponen a su satisfacción.

El síntoma está sometido a la condensación y al desplazamiento. Es un producto deformado de la
realización de deseos inconscientes. La satisfacción que procura el síntoma no es percibida como tal
sino como sufrimiento pues es el producto de un conflicto psíquico.

Freud no encuentra diferencia, en cuanto a los efectos, entre sucesos reales o de la fantasía.

En la relación entre fantasías y formación de síntomas introduce el factor cuantitativo.

La regresión de la libido a la fantasía no determinará la neurosis. Freud encuentra aceptable llamar a
esto “introversión”. El equilibrio inestable del introvertido variará no por el contenido de las fantasías
sino por las intensidades de investidura alcanzadas. Dependerá de la proporción cuantitativa entre
pulsiones parciales de cada persona, de la cantidad de libido que pueda mantener en suspenso y de
la “cuantía de la fracción” de libido que es capaz de sublimar, de su resistencia ante la neurosis.

Un aspecto muy importante de la fantasía es el arte. El artista empieza por ser un introvertido cercano
a la neurosis y a veces, además, es neurótico. Quiere “honor, poder y el amor de las mujeres”(25)
pero carece de medios para lograrlo. Se repliega en su fantasía pero, debido quizás a una capacidad
mayor de sublimación y menor de represión logra hacer con sus fantasías algo más que el resto de
las  personas.  Logra  universalizar  lo  personal,  atenuar  lo  inadmisible  y  expresar  fielmente  sus
fantasías.  Logra  así  una  ganancia  en  placer  que  acalla,  al  menos  momentáneamente,  las
represiones. Así logra que los receptores de su obra hallen también un camino placenteo hacia su
propio inconsciente y le otorguen “por su fantasía, lo que antes lograba sólo en ella”.(26)

Del  factor  cuantitativo  vuelve  a  hablar  en  la  Conferencia  25  sobre  la  angustia.  Reaparece  la
sublimación como profilaxis, como un modo de evitar la angustia.

El objetivo del psicoanálisis, dirá en la última de estas Conferencias, es que una parte de la libido se
satisfaga y otra parte sea neutralizada a través de la sublimación.

En los dos artículos de enciclopedia publicados en 1923 Freud vuelve a hablar de las pulsiones
retomando el término “libido” y la polémica con Jung.

Aquí sostiene que la sublimación es el destino más importante de la pulsión y afirma que mediante
ella no sólo la meta sino también el objeto cambian de vía para que la pulsión sexual se satisfaga de



modos socialmente valorados.

Como  ya  había  dicho  en  “Psicología  de  las  masas”,  las  pulsiones  sociales  se  acercan  a  la
sublimación pero en realidad no se trata de pulsiones que han renunciado a su meta sexual sino que
el logro de las mismas ha sido coartado dando así lugar a vínculos muy estables, como suelen ser los
familiares y los amistosos.

Si la sublimación siempre pasara por la idealización, el paso intermedio estaría en la explicación que
da Freud en “El Yo y el Ello” del posible origen de toda sublimación. Aquí Freud habla de la relación
entre sublimación e idealización y entre sublimación y transformación de la libido de objeto en libido
narcisista.

En  las  primeras  fases  del  desarrollo,  cuando  el  objeto  sexual  ha  de  ser  abandonado,  hay  una
reconstrucción del objeto en el yo. Esta introyección es una especie de regresión al mecanismo de la
fase oral.

Es  un  proceso  muy  frecuente.  El  carácter  del  yo  sería  un  residuo  de  las  cargas  de  objeto
abandonadas y contiene la historia de tales elecciones de objeto.

Cuando  el  yo  toma  los  rasgos  del  objeto  es  como  si  se  ofreciera  como  tal  al  ello  e  intentara
compensarle  la  pérdida  diciéndole:  “Mira,  puedes  amarme  también  a  mí,  soy  tan  parecido  al
objeto...”(27)

Hay transformación de libido de objeto en libido narcisista, con abandono de los fines sexuales. Freud
se pregunta si no será siempre éste el camino de la sublimación. El yo transforma la libido de objeto
en libido narcisista para proponerle luego una nueva meta.

Los efectos de las primeras identificaciones son siempre generales y duraderos e intensifican otra
identificación que es primaria. Esta es directa e inmediata y anterior a toda carga de objeto. Es la
identificación con el padre (o los padres), génesis del ideal del yo.

Al  explicar  la  génesis  del  ideal  del  yo  o  superyó,  Freud  propone  aceptar,  como  general,  el
establecimiento de una serie que iría del complejo de Edipo normal positivo al invertido, pasando por
la forma completa de dicho complejo, con identificación al padre y a la madre y rivalidad con ambos.
Estas dos identificaciones enlazadas constituyen un residuo en el  yo que se opone al  contenido
restante del yo en calidad de ideal del yo o super-yo. Es a la vez una formación reactiva contra las
primeras elecciones de objeto del ello.

En cuanto  a  esto,  en  “La  Etica”  Lacan dice  que el  objeto  fue  introducido  por  Freud como algo
perpetuamente  intercambiable  con  el  amor  narcisista.  La  libido  objetal  y  la  libido  yoica  fueron
introducidas por Freud en relación a la diferencia entre yo ideal e ideal del yo, “entre el espejismo del
yo y la formación de un ideal”.(28) El sujeto preferiría ese ideal y se sometería a él.

En “Presentación autobiográfica” Freud dirá que el narcisismo o amor a sí mismo, anterior al amor a
los padres, nunca desaparece. La libido que fluye hacia los objetos retorna continuamente a sí mismo
y el amor a sí mismo retorna una y otra vez a los objetos.

Freud da como ejemplo el caso del enamoramiento sexual o sublimado que puede llevar hasta el
autosacrificio.

En “El Yo y el Ello”, Freud atribuye al superyó la representación de los rasgos más importantes del
desarrollo individual y de la especie y contradice así a quienes acusan al psicoanálisis de olvidar los
aspectos más elevados del hombre. Estos constituyen el ideal del yo o superyó y representan la
relación del sujeto con sus progenitores. A la vez son el nódulo del que parten la religión, la moral y el
sentimiento social. Las tensiones entre el yo y el ideal del yo son percibidas como culpa. Freud no
habla aquí de la ciencia ni del arte, él mismo lo señala.



Los conflictos del yo y el ello son ahora conflictos entre el yo y el superyó. Por ser el ideal del yo una
formación reactiva comunicada con sentimientos instintivos inconscientes, también el ideal es en gran
parte inconsciente.

La rápida sublimación e identificación impidieron el desenlace de un combate que aún continúa a
través del ideal del yo.

Al hablar sobre las dos clases de pulsiones Freud mantiene lo ya dicho en “Más allá del principio del
placer”. Hay dos variedades de pulsiones: sexuales o Eros y de muerte. Eros comprende la pulsión
sexual  no  inhibida,  las  mociones  pulsionales  sublimadas  y  de  meta  inhibida  y  la  pulsión  de
autoconservación. La vida, dice Freud, es un compromiso entre las pulsiones sexuales y la muerte.

La oposición entre los dos tipos de pulsiones podría sustituirse por la polaridad amor-odio , pero
resulta  evidente  que  el  odio  puede  mudarse  en  amor  y  viceversa.  Por  esto  Freud  introduce  el
concepto  de  energía  desplazable,  indiferente,  del  que  ya  había  hablado  en  “Introducción  al
narcisismo” (una energía que se convertía en libido en el  momento de investir  al  objeto)  y  que,
propone  Freud,  sería  Eros  desexualizado.  Esta  libido  desplazable  busca  descargarse,  siendo
indiferente de qué modo lo haga Este rasgo la acerca al modo en que se realizan las investiduras del
ello. Se ve especialmente en las transferencias durante el análisis, donde lo que importa no es sobre
qué persona tienen lugar.

A esta energía desplazable Freud la llama también sublimada pues persigue los propósitos de unir y
ligar propios de Eros. El trabajo intelectual quedaría incluido en estos desplazamientos de pulsión
erótica sublimada.

En la medida en que esta sublimación sea por mediación del yo, habrá un abandono de los fines
sexuales que colocará al yo en contra de los propósitos de Eros.

El ello, guiado por el principio de placer, también lucha contra las tensiones eróticas. Las tensiones
eróticas se oponen al deslizamiento hacia la muerte a que lleva el principio de constancia.

El yo colabora con el ello sublimando para sí y para sus fines parte de la libido.

Al  hablar  de  “Los  vasallajes  del  yo”  Freud  vuelve  a  hablar  de  la  sublimación  al  señalar  la
hipermoralidad del superyó que lo transformaría en una instancia tan cruel como el ello.

El superyó se engendró, dice Freud, por una identificación con el arquetipo paterno que implicaría
desexualización  o  sublimación.  Esto  implica  una  disociación  o  desmezcla  de  pulsiones.  El
componente agresivo del erotismo se libera tras la sublimación y da lugar a la dureza y crueldad del
“deber-ser”.

El yo, mediante la identificación y la sublimación, ayuda a las pulsiones de muerte en contra de la
libido.  Su labor  de  sublimación  implica  desintrincación,  desmezcla  de  las  pulsiones  y  peligro  de
sucumbir a la agresión del superyó.

SUBLIMACION Y GOCE

De acuerdo con lo ya planteado, podría llegarse a establecer una relación entre sublimación y goce.
Lacan llama “goce” a la reintroducción, en forma de síntoma, de la pulsión no satisfecha.(29)

La identidad que busca el Sujeto no tendría que ver tanto con el significante como con el goce. El
goce estaría en relación con lo que Lacan –siguiendo a Freud- llama “la Cosa”, “que está lo más
próxima a él mismo a la vez que le escapa lo más posible”. El Sujeto termina siendo el resultado de la
negación significante de la Cosa. Encuentra su lugar en las pulsiones en el agujero que él mismo
hace en ellas.(30) Halla su sitio en el vacío del cual se defiende (por ejemplo, sublimando). Esto que



tiene lugar en algún sitio  del  ello  inorganizado es,  para Lacan,  una defensa natural  que permite
organizarse al yo y al superyó.

Si se piensa la sublimación en la acepción más amplia del término, puede llegarse a una visión de la
pulsión de muerte –a través del superyó- como conformadora de la cultura. Y por aquello de que
cuanto más se satisface al superyó, más éste exige, puede llegarse también a decir que la cultura
está al servicio de la pulsión de muerte.(31)

Con  estos  temas  se  relacionan  los  planteamientos  de  E.Castellano-Maury  en  su  artículo  sobre
“creación de vida, creación de muerte”.(32)

Esta psicoanalista habla de la sublimación como uno de los mejores mecanismos de defensa del yo
y, por derroteros no lacanianos, hace pensar en la creación artística como una cara amable de la
pulsión de muerte.

E.Castellano-Maury, tras recordar que para Freud el ello se encuentra bajo el dominio de la pulsión
de muerte  muda y  poderosa,  que procura acallar  al  Eros perturbador,  y  que la  compulsión a la
repetición es una fuerza pulsional demoníaca independiente del principio de placer, observa que los
artistas suelen vivir la compulsión a crear como una compulsión ineludible, no pueden no hacerlo.
Hay en esto algo de un goce irresistible.

Si retrocedemos a lo que describe Freud en el “Proyecto” y en la carta 52 a Fliess, tenemos que hubo
una primera satisfacción que jamás podrá repetirse, puesto que siempre existirá la satisfacción más
la huella. O sea que siempre hay una inscripción y a la vez un silencio, ese silencio del que hablará
Freud al final de “El Yo y el Ello”. “El trabajo en silencio de lo que va a ser el Ello o las pulsiones de
muerte.  Por  lo  que  cada  pulsión,  después  de  la  segunda  tópica,  tiene  algo  de  la  pulsión  de
muerte”.(33)

Volviendo a los artistas, la intrincación pulsional lleva a la reducción de la excitación y a la vez, a
través de nuevas creaciones que atemperan la pulsión a la repetición, mantiene a la obra dentro de lo
estéticamente valorado.

E.Castellano-Maury, al hablar de la sublimación como una de las mejores defensas del yo, llega a
una conclusión que podría resumirse así: a mayor sublimación, menor creación.

Propone una diferenciación entre las personas dedicadas a transformar sus instintos (o sea: sus
pulsiones)  en  productos  de  la  civilización.  Habría  “creadores”  y  “sublimadores”.  Los  primeros
arriesgarían su vida en aras de un legado deslumbrante. Los segundos la protegen de los excesos y
producen obras limitadas, arriesgándose a la esterilidad de sus capacidades creadoras. Entre estos
últimos estarían, por ejemplo, los críticos de arte, los traductores, los psicoanalistas. Creadores y
sublimadores serían extremos de una escala a lo lago de la cual podrían ubicarse una gran cantidad
de artistas.

Cita una carta de Schiller, citada a la vez por Freud en “La interpretación de los sueños”: “En una
mente creadora, me parece, el entendimiento ha retirado su guardia de las puertas; así las ideas se
precipitan por ellas pêle-mêle, y entonces –sólo entonces- puede aquél dominar con la vista el gran
cúmulo y modelarlo. Vosotros, señores críticos, o como quiera que os llaméis, sentís vergüenza o
temor frente a ese delirio momentáneo, pasajero, que sobreviene a todos los creadores genuinos (...)
De  ahí  vuestras  quejas  de  infecundidad,  porque  desestimáis  demasiado  pronto  y  espigáis  con
excesivo rigor.”(34)

Habla de la  creación –no de la  sublimación-  como compulsión que utiliza fuerzas inconscientes.
Habla  de  emergencia  pulsional  bruta,  sin  objeto.  A  través  de  la  acción,  el  creador  renuncia  a
comprender, evita el carácter traumático del pensamiento.

El egoísmo que caracteriza a ciertos grandes artistas sería un refugio auto-erótico en las angustias y



delicias de la realización de la obra. Esto respondería a la movilización de recursos narcisistas muy
precozmente instalados para enfrentarse a la pérdida de los objetos primarios.

Esto, que remite a la idealización de la que Freud habla en “El Yo y el Ello” busca triunfar sobre un
goce superyoico letal que termina a veces por ganar la partida. En estos casos, a lo que lleva la
creación es a una precipitación de la pulsión de muerte.

E.Castellano-Maury relata lo ocurrido en los últimos días de la vida de M.Proust. Durante largo tiempo
la imposibilidad de escribir que sufría quizás no fuera más que la insistencia de la pulsión de vida.
Cuando murió la madre, se aferró a la creación como a un arma para unirse a ella. Sabía que creaba
una obra maestra, moría de placer.

También el yo de Mozart sucumbió a la compulsión de crear. Lo mató un superyó omnipotente y
mortífero.

Según esta psicoanalista, Masaccio, Caravaggio, Pasolini, Bacon, Van Gogh, Rimbaud, Modigliani,
Flaubert, Dostoievsky, todos ellos se entregaron a la pulsión de muerte, en tanto que otros fueron
artistas de vida larga y próspera.

Estos  últimos  serían,  según  los  consejos  de  Freud  en  su  quinta  Conferencia  de  1910,  los  que
pudieron no excederse en sus sublimaciones, no llevar a la creación todas sus pulsiones.

C.Maury habla de creadores que, según lo que se sabe de ellos, tenían diversas estructuras. Algunos
eran psicóticos, otros perversos, otros neuróticos.

A  la  oposición  que  ella  hace  entre  creadores  y  sublimadores  podrían  comparársele  otras.  Por
ejemplo, la que hace Guy Trobas (35) entre “creación , que siempre implica sublimación, pero no sólo
eso, y “sublimación” como proceso pulsional que no siempre produce una creación.

A  propósito  de  Leonardo  y  de  lo  que  Lacan  llama  “posibilidad  fundamental  de  olvido  en  el  yo
imaginario”(36), cabría agregar una diferenciación desarrollada por M.H.Brousse entre dos clases de
creadores.(37)

Unos, los sublimadores, se olvidan de que la materia que utilizan es materia imaginaria de su yo. Su
yo imaginario es un otro para los otros. Algunos creadores lo explicitan, por ejemplo, al decir que sus
personajes cobran vida propia. Leonardo, según M.H.Brousse, pertenecería a este grupo de artistas.

Otros, por el contrario, no son sublimadores porque no parecen olvidarse de su yo y crean a partir de
la diferencia entre el sujeto dividido y el yo. Flaubert sería un ejemplo de esto al decir “Madame
Bovary soy yo”.

Esto es válido en el sentido de la palabra “sublimación” relacionado con la obra sublime. En el otro
sentido, más amplio, que abarcaría hasta el lenguaje –y que parece más simbólico que imaginario- el
significante “nombre del padre” es resultado de un largo proceso de sublimación en el que también
estaría inmerso Flaubert. Gracias al significante “nombre del padre” creemos que las palabras de lo
que decimos son nuestras y no de otro. Pero el Otro del significante está fuera de nosotros, es un
campo autónomo. Por lo tanto, también tiene vida propia.(38)

Quizás esto se aclare suponiendo siempre a la sublimación como una defensa ante la pulsión –en
definitiva pulsión de muerte- que en unos casos es más eficaz que en otros, o más inconsciente que
en otros, pues para Freud y Lacan el inconsciente mismo es defensa.(39)

La sublimación como defensa crea a partir de significantes reprimidos, de modo similar a como la
negación los verbaliza negándolos.

Pero eso que está para mostrar la imposibilidad de decirlo todo, es un objeto, no una formación del



inconsciente.(40)

LA SUBLIMACION EN LOS ULTIMOS ESCRITOS DE FREUD

En 1930 Freud publica “El malestar en la cultura”, cuyo tema principal es el conflicto entre pulsión y
cultura presente en sus escritos desde las cartas a Fliess. Ahora ya dispone del superyó y esto le
permite asignar al sentimiento de culpa toda su importancia como motor de la cultura.

En el capítulo segundo ubica a la sublimación en relación a la búsqueda de felicidad y la diferencia de
otros caminos para lograrla.

La felicidad no se piensa como un fin para la vida de todos los seres vivos. El hombre, en cambio, sí
busca alcanzarla a través del placer o de la evitación del displacer.

La dicha que se logra a través de la satisfacción pulsional también nos expone al sufrimiento. Ambas
cosas –dicha y sufrimiento- se eliminan cuando se logra matar las pulsiones al modo de los sabios
orientales o, más moderadamente, cuando se gobierna sobre la propia vida pulsional.

La religión es un supuesto saber sobre los enigmas del mundo y un consuelo ante los sufrimientos.
Freud no sabe cómo ubicarla entre las tres clases de calmantes: las distracciones, las satisfacciones
sustitutivas y las sustancias embriagadoras.

Más adelante caracteriza a la religión como delirio de masas compartido.

Las distracciones pueden ser la actividad científica o el trabajo profesional ordinario, que posibilita el
desplazamiento de libido, y la sublimación. La sublimación de las pulsiones evita negar la realidad,
pero no todas las personas son capaces de sublimar.

Sin embargo, aunque la felicidad obteniendo sólo placer o evitando el displacer es irrealizable, la
capacidad de sublimación ayuda a modificar el mundo exterior según los deseos propios.

El goce de las obras de arte, de la belleza y, sobre todo, el placer de amar y ser amado son también
modos, todos ellos imperfectos, de buscar la felicidad.

En el capítulo cuarto, al hablar del trabajo cultural en oposición a los intereses de la familia y la vida
sexual, Freud atribuye a los varones tareas cuya exigencia de sublimación pulsional los aleja de las
mujeres y los acerca a los otros hombres. El varón sustrae libido de la vida familiar y provoca que la
mujer, en cuanto a lo cultural, quede relegada a un segundo plano.

En cuanto al erotismo propiamente dicho, en el “Malestar en la cultura” Freud supone que hay un
rechazo social hacia los órganos sexuales que tiene un origen biológico. En una existencia animal
anterior  éstos  provocaban  una  intensa  y  excitante  sensación  olfatoria,  debilitada  a  raíz  de  la
pedestación. En la actualidad, dice Freud, el ser humano prefiere apartarse de la meta sexual. Las
sublimaciones y los desplazamientos libidinales son las vías para hacerlo.

En la conferencia 33, sobre la feminidad, Freud habla de la sublimación cuando se refiere a los
modos en que la niña vive su complejo de castración.  La envidia del  pene puede llevarla en la
madurez a un psicoanálisis y si obtiene algo de él, por ejemplo, en el campo de un oficio intelectual,
puede considerarse esto como una sublimación del deseo de poseer un pene.

En el varón, lo usual es que el complejo de Edipo reprimido tenga como heredero un severo superyó.
La niña no sufre la angustia de castración y en consecuencia no supera completamente el complejo
de Edipo. Entonces tampoco alcanza “la fuerza e independencia que le confieren su significatividad
cultural” al varón.(41)

Por último, la envidia causa la poca capacidad femenina para la justicia, para la sublimación de lo



pulsional y su frecuente rigidez psíquica e inmutabilidad pasados los 30 años.

En  “Moisés  y  la  religión  monoteísta”,  Freud  menciona  a  las  sublimaciones  como una  exigencia
impuesta por la religión monoteísta al pueblo judío, junto a la desautorización de la magia y la mística
y la incitación a los progresos espirituales.

En “La Etica” Lacan habla de la prohibición, respetada por los judíos, del segundo mandamiento. Este
“excluye formalmente no sólo todo culto, sino toda imagen, toda representación de lo que es en el
cielo, en la tierra y en el abismo”. La eliminación de la función de lo imaginario sería, dice Lacan, el
principio de la relación con lo simbólico, con la palabra donde encuentra su condición principal.

Como contrapartida, ¿no podría pensarse en la creación artística como una representación distinta a
la  significante  cuando la  representación  significante,  única  forma de acceder  al  inconsciente,  no
alcanza a frenar suficientemente la coerción al goce?

En el arte, algo de la ininteligibilidad del mundo se transforma en comunicabilidad. Wagensberg, un
autor que desde la ciencia se ocupó de la sublimación, la considera una desviación del instinto de
adquirir conocimiento. Se acerca así a Freud, que en los “Tres ensayos” había relacionado la pulsión
de saber con la aprehensión sublimada y la pulsión de ver y luego, en su estudio sobre Leonardo,
había considerado al amor al saber como sublimación de la energía sexual.

El conocimiento, dice Wagensberg, combate al miedo provocado por el azar. A la complejidad del
mundo se la puede aprehender desde posiciones científicas o filosóficas más o menos desarrolladas
o se la puede conocer a través de su elaboración artística. En este caso “no se trata de que la
complejidad del mundo sea inteligible sino aproximadamente recuperable”.(42) Recuperable sobre
todo para el mismo artista que logra así, en principio, una autocomunicación. El éxito de su obra
dependerá de que otros afirmen, frente a ella, participar de eso que se les comunica, deducir de ello
la complejidad original.

El  conocimiento  científico  combate  al  miedo  haciendo  inteligibles  ciertas  complejidades.  El
conocimiento  artístico  deja  intacta  la  ininteligibilidad  pero  logra  lo  mismo  a  través  de  la
comunicabilidad.

LA COSA

En  el  pensamiento  psicoanalítico  de  Freud  y  Lacan  podría  establecerse  una  continuidad  entre
distintos conceptos que parecen referirse a distintos aspectos de lo mismo: pulsión, Cosa, agalma,
objeto “a”.

Lacan define a la sublimación como aquello que eleva a un objeto a la dignidad de la Cosa. Con esto
Lacan se refiere, también, a la sublimación del objeto femenino en el amor cortés, tema según él
decisivo para comprender la sublimación en esa formación colectiva llamada arte. La sublimación,
que aporta a la pulsión una satisfacción diferente de su meta natural, prueba que la pulsión no es lo
mismo que el instinto puesto que ella se relaciona con algo que no es el objeto: con la Cosa.(43)

La creación artística nos propone una imagen de la Cosa inimaginable, pero ésta sigue inimaginable.
El amor cortés, nos dice Lacan, coloca allí a la Dama.

Aunque para Freud la pulsión es un concepto límite entre lo físico y lo anímico, no debe suponerse
que pretende mostrar una nueva perspectiva para ver la relación del hombre con la naturaleza. Las
pulsiones se le  aparecieron a Freud cuando escuchaba a sus pacientes,  las vio  en el  juego de
sustituciones significantes. Las pulsiones son extraordinariamente plásticas, cuando unas no pueden
ser satisfechas, otras sí pueden satisfacerse en su lugar. Existe un fluido libidinal que se desliza en el
fluido significante y allí lo descubrió Freud. (44)

Fue Kant quien introdujo la idea de concepto límite en relación con la Cosa. Desde un punto de vista



psicoanalítico, el capítulo de la “Crítica de la razón pura” titulado: “Fundamento de la distinción de
todos los objetos en phaenomena y noumena” evoca a la pulsión.

Kant distingue entre entes de los sentidos (“phaenomena”) y entes del entendimiento (“noumena”).

A  diferencia  de  los  “phaenomena”,  como no  existe  una  intuición  distinta  a  la  sensible  con  que
aprehenderlos,  los  “noumena”  sólo  pueden  ser  entendidos  en  sentido  negativo,  acotando  las
pretensiones  de  la  sensibilidad.  Están  enlazados,  en  tanto  límite  a  conceptos  dados,  con  otros
conocimientos pero el pensar que les hace lugar sólo sirve como espacio vacío.(45)

Podría decirse, entonces, que para Kant hay una escisión primaria ante la cual el conocimiento es
una síntesis.  Para Freud esta función de síntesis  la  tiene el  yo.  La pulsión es un concepto que
nombra una escisión primaria anterior al narcisismo del estadío del espejo descrito por Lacan. O sea
que no hay narcisismo primario. La división subjetiva es anterior a la unidad identificatoria y se debe a
la premaduración del humano recién nacido, a su indefensión y dependencia absoluta del otro que lo
atiende.(46)

El noúmeno de Kant es un antecedente de la Cosa en Freud, para quien la Cosa es lo impensable, lo
que está  más allá  de  lo  fenoménico,  aquello  a  lo  cual  nadie  puede adaptarse.(47)  La  cosa es,
también, lo que no tiene ninguna representación. En el “Proyecto de una psicología para neurólogos”,
Freud llama “neuronas” a lo que posteriormente llamará “representaciones mentales”. En la carta 52 a
Fliess dirá que sólo conocemos representaciones. Lacan las llamará “significantes”.

Cuando se dice que la Cosa n tiene representación no se habla de la misma cosa

de  la  que  habla  Freud  en  “Lo  inconsciente”,  cuando  se  refiere  a  representación  de  cosa  y
representación de palabra. Esta Cosa, “das Ding”, a diferencia de las cosas y las palabras, no tiene
representación.

En  el  “Proyecto”  Freud  postula  que  la  primera  función  del  yo  sería  inhibitoria  en  cuanto  a  la
satisfacción del deseo. Esto llevaría a una correcta utilización de los signos de realidad.

En el apartado 16 Freud analiza distintos modos de satisfacción del deseo.

En un primer caso, la imagen mnemónica coincide con la percibida. La neurona a coincide con el
deseo a.

En un segundo caso lo percibido no concuerda por completo con la imagen mnemónica. La neurona
b no se corresponde totalmente con el objeto.

Existe  además  la  posibilidad  de  una  percepción  c  que  no  se  corresponda  con  ninguna  imagen
mnemónica.

Los casos segundo y tercero son los que ponen en actividad el pensamiento o, más exactamente, el
juicio.

Freud pone el  ejemplo del  lactante  que debe adecuar  una primera percepción lateral  del  pecho
materno con otra, anterior, frontal, adquirida al mamar. Eventualmente esta imagen frontal, debido a
cierto movimiento, se habría convertido en lateral. Ahora, ante la percepción lateral, comprobará que
otro movimiento, inverso, le permite percibir la imagen frontal deseada.

La judicación sería resultado de una inhibición del yo. Esta se produciría ante la percepción de la
semejanza  entre  el  núcleo  del  yo  y  lo  constante  en  el  complejo  perceptual,  por  un  lado,  y  lo
cambiante, por el otro. Lo semejante sería “la cosa” y lo otro su predicado. La traducción de Lacan es:
“-Así el complejo del Nebenmensch se separa en dos partes, una de las cuales se impone por un
aparato constante, que permanece unido como cosa- als Ding”.(48)



La  irrepresentabilidad  de  la  cosa  “en-sí”  de  Kant  es  retomada  por  Heidegger,  quien  delara  su
insuficiencia para experimentar y pensar la “cosidad de la cosa”.(49)

Lacan retoma las reflexiones de Heidegger en torno a lo vacío y lo lleno en una jarra. Para Heidegger
la Cosa es un lugar: “Unicamente lo cercado del mundo se hace un día cosa”.

Para  Lacan el  vacío  que crea  el  alfarero  con  sus  manos es  análogo al  agujero  en  lo  real  que
introduce el significante.

Más adelante, Freud afirma que las cosas son residuos que se han sustraído al juicio.

Es alrededor de esto no simbolizable, indecible, que se puede hablar de sublimación.

Marcel Proust dice en un ensayo: “Lo que nosotros (artistas) hacemos es volver a la vida, romper con
todas nuestras fuerzas el cristal de la costumbre y del razonamiento que se prende inmediatamente
en  la  realidad  y  hace  que  no  la  veamos  nunca,  es  hallar  el  mar  libre.  ¿Por  qué  la  identidad,
coincidencia entre dos impresiones, nos devuelve la realidad? Acaso porque ella resucita entonces
con lo que omite, mientras que si razonamos, si tratamos de acordarnos, añadimos o quitamos”.(50)

Lacan dice que el artista, al imitar sólo finge imitar. “El objeto está instaurado en cierta relación con la
Cosa destinada a la vez a delimitarla, presentificarla y a ausentificarla.”(51)

Todos estos razonamientos giran en torno a una búsqueda de lo idéntico que, a la vez, no está. Pero
no se trata del objeto perdido ni de los objetos en los que se irá buscando la satisfacción de la pulsión
(representaciones de cosas) ni del retorno de significantes reprimidos que buscan satisfacerse en el
síntoma (representaciones de palabra). La cosa no es un ente sino un lugar de exclusión interior.(52)

Freud ubica un punto de inaprehensibilidad (en el capítulo 7 de “La interpretación de los sueños) al
que llama “ombligo del  sueño”,  lugar  donde se asienta lo  no conocido,  lo  que de la  madeja de
pensamientos oníricos no se deja desenredar. Luego, en el capítulo 10, al hablar de los procesos
primario y secundario y de su orden temporal, señala que el retraso en la aparición del segundo deja
un nódulo del ser constituido por impulsos inaprehensibes, coerción para aspiraciones anímicas que
pueden llegar a sublimarse.

Esto muestra que la Cosa tiene que ver con el sujeto mismo, donde hay algo impensable distinto de
la cosa en sí de Kant. La Cosa del psicoanálisis es una cosa viva que quiere algo.(53)

En “La Etica” Lacan dirá que el principio del placer hace buscar al hombre el retorno de un signo. Lo
que  busca  y  vuelve  a  hallar  es  “su  huella  a  expensas  de  la  pista”.  La  realidad  humana  está
estructurada y es, en su devenir, lo que una y otra vez pasa por el mismo sitio.

Para Lacan,  la  Cosa en torno a la  cual  se articula  la  definición de sublimación es anterior  a  la
formación del yo y a la formación de sus metas. Es anterior al momento en que la conciencia percibe
que las metas de la libido no son lo mismo que las metas del yo.(54)

Aunque se hable del arte como forma de conocimiento, lo propio del arte no está en el campo de la
“gnosis” sino en el de la belleza.

A partir de Kant, lo bello ya no es lo opuesto a lo feo sino a lo que causa asco, a lo inadmisible.
Paisajes  antaño  insoportables  por  inhóspitos  o  inhumanos,  pasaron  a  despertar  sentimientos
sublimes, a ser valorados por “aquella facultad que plantea problemas sin hallarles solución y a la que
Kant denomina Razón”.(55) Para E.Trías lo siniestro es condición y límite de lo bello. Estudia “Lo
siniestro”, escrito donde Freud sostiene que lo siniestro se da cuando lo fantástico se presentifica en
lo real, cuando en lo cotidiano, familiar, surge algo extraño, por ejemplo la repetición de lo igual.



La búsqueda infructuosa del “núcleo de nuestro ser”(56) parece ser la búsqueda de lo idéntico que
bordea lo siniestro (o al revés). Al reflexionar sobre lo artístico y la sublimación, aparece un vaivén
entre lo relacionado con la Cosa, lo indescriptible, por un lado, y por el otro la búsqueda de una
verdad, a veces en el sentido de una semejanza o de una identidad. Pero la mayor cercanía a lo
idéntico deja otra vez abierto el agujero de lo incognoscible.

Lacan cuenta, en “La Etica”, cuánto lo impresionó una decoración en la casa de Prévert. Se trataba
de muchas cajas de fósforos colocadas una a continuación de la otra. Esta proliferación ponía en
cuestión  la  “cosidad”  de esas cosas.  Lo mismo ocurre  con objetos  del  Pop Art  que,  pese a  su
cotidianidad, por el mero hecho de ser ampliados y puestos en un pedestal, provocan perplejidad.
Esa identidad exacerbada que parece quitar el velo a la Cosa, en realidad nos la sustrae. La Cosa no
es  la  cosa,  la  Cosa  es  una  unidad  velada.  No  hay  nada,  dice  Lacan,  entre  la  red  de  las
“vorstellungsreprasentanzen”, la red significante y el campo de la Cosa.(57)
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